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fallar en úl se la daria s^urainen 
Le a los uillinos. 

¿tillé bienes nos traerla en estos 
inonienlos la reiinlóií de Corles, 
con Sns <lisi'usiOnes * empéfladas en 
que la pasión póndrialó<!lás auaio-
go.sidades? ¿Quó beneficio rei'aba-
ría,Españíii ^'psonando en el san-
Uiario de las,léy€!9, Iaŝ ^ voces de 
censura que ulliinainewLe ba lie''ho 
oír la prensa de î rau circulación? 

¿íijt? trata d̂ jP(íd,i,ij- cuentas al go 
biecQoy EsLo. es indMi|^b|e, pero 
bay.qMie couft'sar que.n^ lia llega­
do el momento oportuito. de reu-

trasiégo, riegos, lavar y rociar plantas | j¡,.ias, a menos que los empeñados 

en tiue las de al .'liünienla, prescin-
dii4i b tengan en pO(;o los peligros 
qué se pbdriaii deducir- a causa de 
iaext'llaclon en qué entrarían las 
pasiones en preíJ,enf.M;|i de una dis 
cusion euipeñiida t;n la quoal Un y 
al cabo liaOria de poner luucbo de 
su parle el amor propio. 

El señor iSagasta Ua dicho al 
consuUarle saUrt» ia couveaiencia 
de reunir al ParluiíiPulo que «mas 
teme 4A muñían x^w in désela» y el 
señor Sagasta es voLo de calidad; 
ni su pairiultsmo ni sii deseo de 
susltluir Hl actual gobierno, que lo 
pondría eo coodicíoftes de recabar 
¿taíra'ál la gforíá dé a abar con las 
sublevaciones de Cuba y Filipinas, 
le aconsejan ser parlidario de la 
reuni,on. 

Llegiifra Lal vez un momento éD 
que U^bra nep^^ídad de hacer la 
convovalorifa y se fundirán eq una 
todas las opiniones, aun la del 
miamo señor Cánovas; pero vale 
mas que no llegue y que cuando 
sea la oportunidad de discutir no 
responda a las a<*us«cioues de los 
diputados el íraígor del combate en 
la manigua ni sircan aquellas para 
dar razones á los senadores que 
pos (;ombíjklQU desidp el Capitolio 

,4)B!\V;asUi¿^too-

Más U* tftio. qM» I M 4Í«80O 

Dia<;|i]|te^ ,e9 .ios inotnentos/ ac 
luAles; la cQOveQieflci» de reunir 
el: Paríameoto para que se ocupe 
en los problemas pendientes y en 
parli^Ailar de las guerras que sos­
tiene'Eípaffa'. 

Greidn algunos políticos que la 
reunión ile Corles es una necesi 
dad imperiosa. Creen otros, ppr el 
contrario^ que licbja reunión au-
ooeplarícî  las diflcu.ltades con q,ue 
elgopj^f'noiucUa. 

En el grupp de los partidarios 
de la reunión inmediata, figuran 
las' íl'ai'-ciones que luchan por el 
poder, ^iie son íuefzaá' de opósi-
cióii cónica ér̂ ôbiéî -rto Éa el otro 
fli^ura^ los ministeriales y loa fu-
sionistas. 

¿Quién llene razón en este pleito? 
Si la opinión publica hubiese de 

salga á luz, con su nombre propio, el 
corresponsal A de tEI Diario de Darce-
lona». 

Y el Sr. Fablé se encastilla en el si­
lencio más profnndo. 

Pierdo el tioin|iQ^l periódico rome-
rista. 

Antes romperá la pluma con que es< 
cribo contra Weylor el ilustre faiiuia-
céutico, que exponerse A que lo dejen 
cesante en su cargo do aspirante á una 
cartera. 

Ya le tian llamado muchacho y ha ca­
llado como un muerto. 

—En boca cerrada no entran moscas 
—dirá A, ó sea Fabié. 

Kl dootor Betances anda muy indig­
nado contra lo»que propalan la noti» 
cía de que están on las últimas los mam-
bises. 

Y el hombre so desahoga en el li¿elo 
de Uoohefort, «L' Intransigente», dir 
ciendo que la noticia es un infundio de 
los bolsistas y que la canipaQ.i va tan 
ricamente para los rebeldes. 

Muy ricamente, si. A paliza por día 
y sin un cuarto. 

Pero ya se arreglará el asunto, re­
nunciando el doctor Betances, en favor 
de la causa filibustera, el dinero que le 
pagan por hablar mal de los españo­
les. 

Todos esos red,entores son asi: 
Se sacrifican por el bienestar de los 

e3i;trafips p9r 1P que cae. 

Por si alj;o nos faltaba, ya tenemos 
un grupo de riff^jlo^^haciendo barbari­
dades frente á Uelula. 

Por lo pronto ya han hecho fuego & 
dos parej4^ de la gaarflia civil y ha ha­
bido bronca. 

Aquellos pclvoa traen estos lodos. 
O lo que es lo mismo: la falta de cas­

tigo de pasadas faltas ha traido apare­
jada nueva delincuencia, 

MaíJlUg tttH 

TIJERETAZOS 
«El Nacional» se ha empeñado en que 
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zoncitq frío y diirqc^uo eliu,^rmoli|l9, , 
ha trascurrido—tanto en Madrid.C9MM} 
en la gr>iMv pfi'te .dv̂ ,i'̂ *W-,9.4̂ 5aR"'̂ «— 
la semana de Reyes. 

NíeveB y 'esuHrchiw iiu hornos tenido 
en lâ  ̂ BiJ^ f^ ̂ ^m^f^ paten­
cia deé8(i t^t<|ni¡bl¿ ^cQttni^s'^o 
podemos decir que la semana no ha si­
do de verdadero invierno. 

A falta de áiéVéffefclfc *tenido lluvia 
persistente, (^aé ft ViVás'de'obSbVjiliarnos 
con un ambiente tíúüibáo, trfátíJft'î 'í"rio, 
ha convertido htiélítíWá'cktléft'ek ¿Can­
des depósitoáde áf̂ tiíií'y'iíléVibi y /i fal­
ta de escarchas, el odiado Guadarrama 
constantemente 
por^ta llesd 

ifr-vit^r en 

ha paseado' sus soplos 
idtjdCf illv -

y tan aprop^i^o para incli^r el ánlpio 
ion áb fft< 

SUMARIO: Frío y agua.—Los suicidas. 
—Lo priacipal.--Un rio qu« hombrea. 
—De general & toldado.'—Loa teatros. 
LacrimoM, •ocia, con no poetw mani­

festaciones (|£ ^̂ Sfî dt̂ , sô qr̂ l̂ ia yjle-
mostrándonos bien que tenia un cora-

Vn'Í4íl>io 
ar el ánlpio 

á la ejecuciíJir (tfe ffScIíos tfistes, verda-
der^^n^ntj ü,^ y^da J ^ ^ í \«<í' i i»'«' ' 
que med^t.dpccQa .apif̂ i:̂ !», eB¡^p8 .úl­
timos dî t̂ , lyiyan r î̂ (̂ |tp el {ij^l^ma 
de la vida por medios, (fi,y tf-fg^^e co­
mo extremos; aunqu(;„i|f^ún|l<^.Á>echos 
ñus lo han demostrad ep î ^n^de una 
ocasión, para que la(,(;):>(̂ icf||%egra re­
gistre lar^./ieri^ d)},f^l^idip#, no hace 
falta que el cle|o e^^,P4bo|$o y emba­
rradas las calles. 

OotB(>.l«ylM flalciidii»/esrotMtl)aiuy co­
rriente y tiene su».t'AcbíticJfriiBil qbe los 
robos por escalo, las fugittii «mocosas y 
los atracos, niños impresionan nlljios 
preocupa»;isino Mtán roKbiMdos de mis­
terios, conw ha sodedida lebn dos de los 
registraddai Al principia monopolizaron 
la atención; pero como en breve tiempo 
Tas Investigaciones de la Justiciil les 
desp^jaroi} de lo f]ue des^ertab^ Jnte-
ró9, himlé'á Vnelto & opupaMÁ^á^los. 

La atención que tales hechos podian 
distrae^ 1» r«clama]̂ a)n 19̂ , awn^oa po­
líticos, el,prooesp díílJAa '̂qwép dCjQî î-
flana y laa noticia^ qu,e d.C' tortas ĵ a í̂ps 
recibimos, dieicndo que Máximo Gó^^z 
quiero presentarse, y nat}irt^l,es, todo 
se ha dadp al olvido y sójp e îpSi.tres 
asuntos preocupan y dan materiales su-
flcientee, í̂ îra qn*) eji la j^rensfiy en I08 
cenU'os pQÍltjjco8 8£}diacifpU;y comente, 
con vefdfi^prO|encapizj»,í)[i|entp, cuan-
tp titilo, relíjpión con espantan espinpaps 
como in l̂̂ ortanteB asunto^. 

Cof^o las, lluvias han pi^esto hoy de 
ijiod^el desbordamiento uelos rJos,, el 
Manzanares, ese arroyuelo cortesa|no 
que tantos ultr(\jes ha recibido en todos 

los titíiiípos, pdr'sU pobreza, en su gran 
pequenez sê  ha ^entido soberbio, y lle­
nando por completo su cauce, hace ¡Tías 
se Ift^etUríchpdo da-ho i j^W-^^l -
gié4ddiioíj^(j|toías^íetof,í, \{¡j\'\ 
, Verdaderameata ea. ana gCAu' nove- . 
d^d para el madrilello ver á su río pa­
sando por todos los ojos d¿l phéme de 
l'oledo y cuWiérido los arenales que le 
dividen y convierten en tantos réfíáÜÓs, 
(lue su contemplación trae á la tóiéttib^ 
ría las desnudas raúlas do un á't̂ bdl'm-
nionso. ' '11 

tón eso dó ser traicionero y criilifhül 
ha imitado támbf¿n & sus Hermanos; y 
dos infelices, casi nlflos, éntHê JíriíW 
sus vidas al ser áp'i-tsionados fentrW fá# 
fangosas água's, como si en ellos 'veftt'-
garan el' eseá'tólo y la mofa dfe Vjrttí 
siempre se le ha hecho víctima. ' •"' ' 

« , . : • , 
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AI sabor que el celebra «Cap{Bl,lap â* 
volvía A<«er .uno de, tantos tea,tî p ,̂ de-
difi^dosfil génwo «cbicp», cualqule.rjif 
ciî íería que los ya ejfisteptesi, ^ f̂rĵ t̂a-
bftudeiyííl» regajt^da y p)ftc^ljí*i;a, 

^^n fíqoify nos eowpta, que í» vl^fi ,de 
esofl .teft̂ tco» C8<: bi^n pocp enyidiaj^i^,, 
creemos que el anunciado retrocedo es 
obfa de |a,nostalgia, pues quien ni^ió 
y vi,viÓ!^s primeros aflosentr^ bullan­
ga, nadia 4e ,pxtraAo tiene v(i^y(^ A su 
primitiva existencia, 

No oreemos que «Capellanes» tenga 
"hr pi'Btgusiátt-de que rastienen en «as 

ne3dál4«r t iMl^ '4« t»^lH««lMÁkl, nt 
que el decorado de sus muros se vea 
^mpaCadp.poi; rayos tabernfirios. La cal 
d!a ser^ horrible y ruidosa, si después 
á.Q haber dido templo de verdadero ar­
te musical durante largo tiempo, vol­
viera á respirarse en su hermosa sala 
el ambiente de livjuria y do embriaguez 
q\ie tan repulsiva memoria dejaron-

Y á propósito de teatros, querido lec­
tor. La «cuesteoita» que tanto teuien taa 
empresas madrileflas, ya ha dejado sen-
tlr su inñixencia: lascompaliias de'Mar­
tín, Parish y Moderno, han sido llcgi-
clado», y se anuncia el licenciauíiento 
do otra. 

Los demás teatros, mal, muy mal El 
Españpl y La Comedia, tirando, lía-
ólendo esfuerzos sobrehumanos para 
conservar la honrilla, porque esta,,es la 
fecha que no han tropezadp opn la «pbra 
de temperada.» Esperanzas de dar cpn 
olla, si tiene; perp este no pbstauté, ce» 
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RO,fcoli(*«d*sca{ aeofltnmbrados A los salones y á las 
oa^afla», A los baAqa«tcB,y áJos rancbps, eran, por 
d^pido asi, unosM modelos orî rioales donde estaba 
reunido k> buisno y escogido, sin deseender i la. malp 
ni 4 lo indeoorpsa. 

Llaaiábas« el primero Fraaoisco lorenzo de Var­
eas, «ondj» de SantiBteban: aa «arActer «ra oomo su 
fisonomía; bello, pero impetuoso y ardiente; fbgoso 
7 apasionado de todo lo hermoso, amaba á las mu­
jeres en general con delirio y oon Joeorai porque 
tanjto le ftantivaba unrqstro moreno y iruluptvoso, 
MIL.QÍOS árabes, oofuo un sembJanK^ dflUendo:y trans­
parente, cubierto de maguífioos rizos blondos y se-

• «>»o»< Adtonás, una mirada para él era conM> un in-
«wto y:ai)a palabra mal osplicada ó mal entendida, 
como un desaflo. En el jnego, en laa reuniones, en 

• '̂ WP̂ JBtWítos ó en, la» diversiones públicas, el 
T^i^ ^Wlfteban era ana plaga, ai, comise sue­
la deolr ynlgvmente, se le, alborpuban los oa^cos ó 
se enfadabí̂  oon algono, 

El joven alférea era dt» distinto Qondicíón. Perte­
neciente á una de las familias nobles mas antiguas, 
babia adquirido bien por sus títulos bien por su 
educación, cierto îno que ipdesvUba mnelw del 
carácter impetuoso de sji Qo«p,,flero; á pes^ de te-
ser tan pocos ales tratnba á trido el mondo con afa-

nna fisonomía espresiva y delicada; ojos negros, 
brillantes y amorosos; cutis fino, ^¿rotes retot-bídos, 
porte con'qtíistadór y jplantá de Valiehte'^y'témo-
rai«io; •"" - • 

El que estaba á su derecha era un alférez como 
de veinte áflo's de ^dádj rubfê  de rostro ^latido y 
8nftve,bjb1é'̂  azules é' Intei'esWtes" aité tí\(í¿í¿ktoy 
tranquilo, tolla no muy elevada y ademane¿"él4ma-
menty cat>al]eFe8cos. : T 

£1 oti-ó oñdat (jitie segaia, de la misma graduación 
que él'prliÜeró, era uii hpmlbre de ' treinta 8*68, do 
aspecto noble ^ sereiib, frente despejada, tiilWr pro­
fundo y franCiÓ Alá par,; cutis tostado por el'iblyol 
hnmo de Idi9 isoáitíat̂ á. y cierta arrogandla Instintiva 
que le da'bah uriá ésprésfón grave y superior.' 

Lds deáaás que c. iapletaban el clrcüto, eran casi 
fifenwáliiiéilte dé ésos hombres vulgares qúeítoór to-
dké ̂ Artés áé encuentran y en hincaba parte iiáman 
lá'átónclin/ ' ^'"•"''•' •••' ' -̂  •'"••• 

Pero Id^ tres ^floiáles <̂ uo hemos menoionado, nó 
pertenecían á esta esfera. Ainlgo's íntímoi en todas 
laé' aliérnativas de la vida ibíimár, hab^^iiabido 
comprenderse á pesar de tener genios ehteramente 
distintos. Fieles á sus palabras y promesasj genero­
sos nasta ser próál^ps¡ valiépteS como los héi'bes de 
¿dménv, iñranoos hairiia áéjreiter/iíf eii t i^a^i^bia al-

P600 Intportaba que nileiftroM ejércitos snetiiítbie-
seti éri rtália'y" éh'NábdW,'y»''4\ié loi< tesórdir^ae la 
AiMH¿k''iie*''gástáiél?'tó''a<|háll,'é'^rHá8 dWásta-
doras, con tal de apoderarse del ánimd ¿«"uU'rey 
jbvéri V!siá'lífngÜilií'el*pW4eá«5t*'*n Itítrneííbci'os. No 

'níonar-
ftk; tír'quíé feriültófs^ qKífelrf a^^t^-aTÜ «üctriñíbieao 
lleno de dolor al verse abandonado Las'ldtiigas 

'<IiAían'Wií:íill"tili<á msm&ifpíi^xai anchi/campo 
*é abHü'«ttf haWh'VattfbjWcft'ArWá.''' ' ' ' " 
• V^mWoéaüiñÜ j)re»«íit)tf'Í8ílo'habla cambiado 
dé á¿pd(Jto.̂ C3álrl6íí l í ftlíMWae'riiTír dé'tó Écnor 
'¿dá'diV^y'^ííiJlieií^ab' ¿üsSi^-ífe'ífttf'lii prtóbtísa^dofta 
Mátiá' LülsA' flé "B6íbdi,'H«títSlfe/i"'íi<tíiTffl'Tftsixlida-
mente éÜkhitíWidd, 'ibWllWfí-hi- f^inh^^^ con 

'éllá'bii''íij'ádrM.' •L«'i4ioi''n!íAaWí? afüWílAttana de 
AiS'trfá; dHĴ tíá #ti tí<^bi^á)iía¿ '(^M'M!'hiléiiitt'''tiem. 
pó'iiüé t̂aÜéî ^aY -̂bh Ú E^doM^'A sii' efaeh^j^ mas 
énéáffalíá\fó, '̂mtitiliíié'ĵ Voiící̂ lptoB volvían^'é'Hiona-

' a««l d ^ 6 » l <Sé 'imiv %á6"^ lli^r "'dfe'f A' ' feiaigra-

éóútfadosl^iSi ánimos eti la lú^cígrldáa'dc'IA'paz de 
Nlmega, orefilh'' tjtlíi éotf'lA áflatlisüí ?í«é ¥#"aéfebaba 
dé̂ -feffectuár'feésArtA hü6"ÍMV"tt« 'ikWt'títC' guerra 
ocmtfnuá ooá nneétrá'áyazáá'ii'rl(^« eéiüdbb'dé'Flan-
<1W, kl)>rt«iMét̂ Y)'̂ ril'el i«¥^eiitî %î á'iyi cM'̂ âtiira 

» • * , • 


